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LA TRADICIÓN DE “LAS POSADAS” 
“Las posadas” es una celebración tradicional de Adviento y Navidad en América Latina, especialmente en 
México, y entre muchas comunidades mexicano-estadounidenses. Se remonta a hace más de 400 años, a 
España, cuando los sacerdotes católicos descubrieron que podían enseñar mejor muchas de las historias 
bíblicas utilizando las representaciones teatrales. “Las posadas” es una celebración que, según la tradición, 
tiene lugar durante nueve noches, del 16 al 24 de diciembre, y culmina con el culto de Nochebuena. Se 
realiza para recrear la historia del viaje de María y José a Belén y la búsqueda de alojamiento.  
 
Cada noche de “Las posadas” tradicionales, las personas se reúnen en peregrinación y realizan una 
procesión hacia una casa diferente de una familia anfitriona. La procesión suele ir encabezada por un niño 
vestido de ángel. Los participantes cantan mientras la procesión recorre las calles, a menudo iluminadas por 
farolitas o luces decorativas. Cuando el grupo llega a una casa, una de las personas que viajan llama a la 
puerta. La familia anfitriona responde. En este punto, el grupo suele dividirse en dos. Un grupo asume el 
papel de los posaderos, encarnando a la familia anfitriona, y el otro grupo se queda con María y José, 
representando a los viajeros cansados que buscan refugio. Se recita una breve letanía, normalmente en 
forma de canción. Por último, cuando se reconoce a la Sagrada Familia, se acoge a todo el grupo en la casa 
para la celebración. 
 
Cada noche culmina con comidas tradicionales, dulces y canciones, y rompiendo una piñata. En 
Nochebuena, la celebración es especialmente festiva y concluye con la misa o culto de Nochebuena. Es una 
ocasión para conmemorar la apertura del hogar y la convivencia comunitaria.  
 
 
CÓMO UTILIZAR ESTE RECURSO  
El Ministerio Episcopal de Migración ofrece este recurso como una invitación a las congregaciones a 
revivir la experiencia de María y José en su viaje en busca de hospitalidad y acogida. Esta adaptación de 
“Las posadas” invita a imaginar las experiencias de las personas que buscan asilo o estatus de refugiado. 
¿Cómo estamos llamados a acoger a nuestro prójimo?  
 
Las historias que hemos creado son la combinación de distintas experiencias; no representan la de una 
persona en concreto. Si es posible, también puede incluir la historia personal de algún miembro de su 
congregación que desee compartir su experiencia de inmigración.  
 
El formato del culto depende de cada congregación. Puede utilizar esta plantilla en su forma actual o 
adaptarla para crear un culto que represente a su comunidad. También se puede utilizar como módulo para 
la Escuela Dominical o actividad juvenil.  
 
Además, puede consultar el excelente recurso de Forward Movement (disponible en inglés y español) sobre 
cómo celebrar “Las posadas”. 
 
 
PUESTA EN ESCENA  
Sugerimos que los papeles con diálogos sean interpretados por niños mayores y personas adultas. 
Necesitará un mínimo de cuatro personas que lean, María, José y nueve personas que pidan posada (llamen 
a la puerta). Las personas pueden asumir varios roles.  

https://shop.forwardmovement.org/product/2409
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Improvise según sea necesario en función del espacio y las puertas que se puedan utilizar. Permítase 
explorar ideas creativas y organizar la representación de la manera que tenga más sentido para su 
congregación.  
 
Un elemento importante de “Las posadas” son las pequeñas velas o farolillos que iluminan el camino de 
los peregrinos. Puede optar por utilizar velas o farolillos eléctricos.  
 
Para saber cómo cantar la canción de “Las posadas”, puede consultar estas grabaciones de Forward 
Movement:  
 

• Inglés: https://www.youtube.com/watch?v=220aQS9Wdko  
• Español: https://www.youtube.com/watch?v=EyTlRF7gvrEz 

 
Opte por un vestuario sencillo. Una opción es que la persona que represente a María lleve un chal y, la que 
represente a José, una bata o túnica sencilla. 
 
 
PÚBLICOS DIVERSOS  
Organice una visita a las congregaciones latinas de su zona que puedan estar celebrando “Las posadas”.  
 
Considere la posibilidad de que personas adolescentes y adultas jóvenes investiguen sobre las zonas del 
mundo que sufren crisis de refugiados y escriban sus propias historias. Las historias pueden ser de un solo 
párrafo, y empezar con: “Me llamo X, y soy de…”.  
 
El Ministerio Episcopal de Migración tiene muchas guías de discusión de libros disponibles. Antes o 
después de representar “Las posadas”, le animamos a que utilice uno de los conjuntos de recursos para el 
estudio de un libro.   
 

• Para la historia de Lupe, sugerimos “Los americanos indocumentados” de Karla Cornejo 
Villavicencio. Esta obra está dirigida a un público adulto.  

• Para la historia de Sarah, te proponemos “La chica que sonreía con cuentas”: Una historia de guerra 
y lo que viene después, de Clemantine Wamariya y Elizabeth Weil.  

• Para la historia de Isabela, “The Far Away Brothers: Two Young Migrants and the Making of an 
American Life”, de Lauren Markham. La novela ha sido adaptada para personas jóvenes adultas. 

 
Nos encantaría recibir noticias sobre cómo se desarrolla la celebración. Le invitamos a compartir cualquier 
adaptación que haga de la representación y/o cualquier comentario que tenga sobre esta actividad. 
Agradecemos especialmente a la Oficina de Ministerios Latinos de la Iglesia Episcopal su asistencia con 
esta propuesta.  
 
Atentamente,  
 
Ministerio Episcopal de Migración 
  

https://www.youtube.com/watch?v=220aQS9Wdko
https://www.youtube.com/watch?v=EyTlRF7gvrEz
https://episcopalmigrationministries.org/book-guides/
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LA CANCIÓN DE “LAS POSADAS” 
Remítase a esta página para ver la letra de la canción que se canta al comienzo de cada “posada”, excepto en la última. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: (comienzan)  
En el nombre del cielo os pido posada, 
pues no puede andar mi esposa amada. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden)  
Aquí no es mesón, sigan adelante. 
Yo no debo abrir, no sea un tunante. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: 
No seas inhumano, tennos caridad, 
que el Dios de los cielos te lo premiará. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden) 
Ya se pueden ir y no molestar, 
porque si me enfado os voy a pelear. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: 
Venimos rendidos desde Nazaret. 
Yo soy carpintero; de nombre, José. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden) 
No me importa el nombre, déjenme dormir, 
pues que ya les digo que no hemos de abrir. 
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INTRODUCCIÓN: “UN RECORRIDO CON MARÍA Y JOSÉ”  
Quien guíe la actividad puede recibir a quienes participen y explicar la tradición y el significado de “Las posadas”. 
  
LECTOR/A: En tiempos de César Augusto, cuando Quirino era gobernador de Siria, se ordenó un 
censo. Cada persona debía desplazarse a su ciudad de origen para inscribirse, así que José viajó desde 
Nazaret, donde vivía, hasta su ciudad de origen, Belén. Su prometida, María, lo acompañó en el viaje a 
pesar de estar embarazada. Las Escrituras relatan que, cuando llegaron a Belén, tuvieron dificultades para 
encontrar alojamiento en la abarrotada ciudad y finalmente tuvieron que conformarse con un establo para 
el ganado. Fue allí donde los padres, cansados del camino, dieron la bienvenida a su hijo primogénito y le 
prepararon una cama sobre el heno del pesebre, pues no había mejores opciones de alojamiento.  
 
LECTOR/A: La historia de María y José en busca de refugio es una historia que repiten personas 
refugiadas, inmigrantes y exiliadas en muchos momentos y lugares de todo el mundo. Es la historia de las 
personas que se desplazan, que peregrinan en busca una nueva tierra y una nueva vida. También es nuestra 
propia historia. En algún momento de nuestras vidas, todos hemos emprendido algún tipo de viaje. Todos 
hemos buscado refugio y seguridad, sostén y protección. Esta noche, sigamos las huellas de quienes han 
sido refugiados, inmigrantes o personas que se han visto obligadas a desplazarse; y, en el espíritu de este 
tiempo sagrado, acojámonos unos a otros, por la gracia de Dios, en “la posada”: la casa de refugio y 
hospitalidad de Dios.  
 
El grupo de personas que viajan emprende ahora el camino hacia la primera posada. Mientras caminan, el grupo puede cantar 
las estrofas de algún villancico navideño. 
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LA PRIMERA POSADA: 
NUESTROS RECORRIDOS BÍBLICOS ERRANTES 
Cuando el grupo llega, María y José llaman a la puerta. Los residentes de la posada abren la puerta, y parte del grupo se une 
a ellos para cantar la canción de “Las posadas” como familia anfitriona. El grupo restante representará a las personas que 
viajan con María y José, y será el que comience cantando la canción. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4.  
  
LECTOR/A: Desde los primeros antepasados de nuestra fe, hemos sido un pueblo errante. Escucha esta 
lectura de Génesis 12: “Un día el Señor le dijo a Abram: Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, 
para ir a la tierra que yo te voy a mostrar.  Con tus descendientes voy a formar una gran nación; voy a 
bendecirte…y serás una bendición para otros…Abram salió de Harán tal como el Señor se lo había 
ordenado. Tenía setenta y cinco años cuando salió de allá para ir a la tierra de Canaán”.   
 
LECTOR/A: Siglos más tarde, los descendientes de Abram, que se habían establecido temporalmente en 
Egipto, fueron retenidos como esclavos cautivos. Dios llamó a Moisés para que los condujera a una nueva 
y prometida tierra de libertad. Sin embargo, vagaron por el desierto durante décadas antes de ser 
conducidos a la tierra prometida.  
 
LECTOR/A: Siguieron pasando los siglos, y la nación de Israel rara vez conoció tiempos de verdadera 
seguridad. Los reinos se alzaron y cayeron. Imperios extranjeros invadieron y ocuparon la tierra. Dios se 
manifestó por medio de los profetas, que anunciaron la llegada de quien traería paz y seguridad duraderas. 
Nacería un Mesías, un Salvador, que traería un reino de justicia y paz, donde no existirían miedo ni 
enemigos, y donde leones y corderos, lobos y terneros, niños y serpientes convivirían juntos.  
 
LECTOR/A: ¡Sigamos buscando “la posada” del reino de shalom prometido por Dios!  
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar “¡Oh ven!, ¡Oh ven, Emmanuel!” (The Hymnal 1982, p. 56). 
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SEGUNDA POSADA: 
EN TIERRA DE INMIGRANTES  
El ritual se repite. María y José llaman a la puerta; el grupo se divide y canta en forma de responsorio.  
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página x. 
 
LECTOR/A: En diferentes momentos y lugares, las personas han tenido diversas razones para dejar atrás 
sus hogares y familias, para emigrar a un nuevo lugar. 
 
LECTOR/A: Desde las primeras migraciones de tribus humanas atravesando el antiguo puente terrestre 
entre los continentes de Asia y Norteamérica... 
 
LECTOR/A: ...hasta las audaces exploraciones de los europeos que creían llegar a tierras salvajes y 
deshabitadas más allá de los confines conocidos de la Tierra... 
 
LECTOR/A: ...los enfrentamientos de las conquistas imperiales, y las potencias que buscaban la 
colonización... 
 
LECTOR/A: ...y las diversas migraciones de grupos étnicos y religiosos en busca de libertad de expresión 
u oportunidades económicas, o huyendo de la persecución… 
 
TODAS LAS PERSONAS DESIGNADAS PARA LEER AL UNÍSONO: …muchas personas 
inmigrantes han llamado a las puertas buscando refugio a lo largo de la historia de nuestra nación. 
 
LECTOR/A: Mi nombre es Sarah. Soy de la República Democrática del Congo. Cuando mataron a mi 
marido, mis hijos y yo nos vimos obligados a huir de casa. Llevamos siete años viviendo en un campo de 
refugiados. Mis hijos más pequeños no recuerdan la vida fuera del campo. Me preocupa su educación y el 
tipo de futuro que podrán tener. Seguimos esperando a que nos reasienten y aferrándonos a la esperanza 
de que algún día nos permitan ir a EE.UU. Hasta entonces, nuestra vida se limita a las paredes de nuestra 
tienda, el mercado del campo de refugiados y la zona designada donde mis hijos pueden jugar a la pelota. 
Quiero que nuestra vida sea mejor. Quiero que mis hijos conozcan otra cosa que no sea la desesperación y 
la tristeza. Quiero que tengamos un hogar. 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes; únanse a nosotros ustedes también, personas 
anfitrionas! ¡Seguiremos buscando la posada del reino prometido por Dios de nueva vida y libertad para 
todos! 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar, “Lo, How a Rose E'er Blooming” (“Una rosa ha florecido”, 
The Hymnal 1982, p. 81). 
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TERCERA POSADA: 
REFUGIO FRENTE A LA OPRESIÓN POLÍTICA Y LA GUERRA 
Se repite el ritual:  María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de la posada en forma de responsorio; 
luego, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Muchas de las personas que abandonan su país en busca de un nuevo hogar y una nueva 
vida lo hacen para escapar de la opresión política y los horrores de la guerra. Como María y José, que vivían 
en una tierra ocupada por una potencia extranjera, la gente llega a las puertas de nuestra nación, Estados, 
comunidades y barrios, buscando asilo y un refugio seguro. 
 
LECTOR/A: Mi nombre es Carlos. Salí de Venezuela junto con mi mujer y mi familia. Formamos parte 
de los 6,1 millones de personas que han huido como consecuencia de la inestabilidad política y 
socioeconómica y la crisis humanitaria persistente. Caminamos kilómetros por Sudamérica, Centroamérica 
y México para llegar a la frontera estadounidense. Creíamos que seríamos bien recibidos. Pero ahora me 
dicen que si cruzamos la frontera a pie o a nado, nos devolverán inmediatamente a México. Estamos en un 
campamento improvisado en Juárez. Por favor, déjenos entrar. No tenemos dinero ni adónde ir. 
 
LECTOR/A: Mi nombre es Abdul. Soy de Afganistán. Soy uno de los afortunados que consiguió salir de 
Afganistán durante la caída de Kabul. Estábamos rodeados de caos y perdí el contacto con los miembros 
de mi familia. Nunca olvidaré el terror en los rostros de los niños, la desesperación de tanta gente 
intentando escapar y las últimas palabras que le dije a mi hermano. Sé que tengo esta nueva oportunidad de 
una vida segura, pero sigo viviendo con miedo por todos aquellos que no tuvieron tanta suerte, y por mi 
familia, que sigue esperando en Afganistán. 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes! ¡Seguiremos buscando la posada del reino prometido de 
Dios de seguridad y paz! 
 
El grupo se pone en marcha de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar: “O come, all ye faithful” (“Venid, fieles todos”, 
The Hymnal 1982, p. 83). 
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CUARTA POSADA: 
HUIDA DE LA ESCLAVITUD Y EL EXILIO 
Se repite el ritual:  María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de “La posada” en forma de 
responsorio; a continuación, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Algunas de las personas que llaman a nuestra puerta en busca de refugio no han dejado sus 
hogares por elección o por voluntad propia.  Pueden haber sido forzadas a marcharse o exiliadas por su 
propio gobierno. Deben encontrar un hogar allí donde estén, con todo lo que eso implique. 
 
LECTOR/A: Me llamo Ahmed. Llegué a Estados Unidos en 2017 en el marco del programa de visados 
especiales para inmigrantes. Tuve que abandonar mi hogar en Afganistán debido a las crecientes amenazas 
a la seguridad de mi familia. Durante cinco años, estuve trabajando para el ejército de Estados Unidos, 
prestando servicios de interpretación y colaborando en medidas antiterroristas. Mi asociación con el 
ejército estadounidense me convirtió en blanco de los grupos terroristas dentro del contexto militar afgano. 
Ya no me sentía seguro cuando enviaba a mi hija al colegio, cuando iba andando al supermercado o cuando 
visitaba a mis familiares. Nos convertimos en rehenes en nuestra propia casa. Tras varios años intentando 
venir a Estados Unidos, por fin nos aceptaron. Aquí he encontrado una comunidad en la que puedo 
ofrecer seguridad a mi familia. Sigo añorando mi hogar y a todos los familiares que tuve que dejar atrás. 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes! Seguiremos buscando la posada del reino prometido de 
Dios de libertad de la esclavitud y el exilio. 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar “The First Nowell, The Angel Did Say” (The Hymnal 1982, 
p. 109). 
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QUINTA POSADA: 
ENCONTRAR REFUGIO FRENTE A 
CATÁSTROFES Y ENFERMEDADES 
Se repite el ritual: María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de “Las posadas” en forma de 
responsorio; a continuación, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Algunos de nosotros emprendemos el viaje en busca de un nuevo hogar porque nuestros 
hogares han sido devastados por catástrofes naturales: inundaciones, tsunamis, terremotos, sequías, 
hambrunas y enfermedades. 
 
LECTOR/A: Me llamo Isabela. Soy de Honduras. Mi pareja huyó a Estados Unidos hace varios años, 
cuando la sequía le impidió seguir manteniéndonos a mí y a nuestra hija en la granja de su familia. Primero 
fue a Tegucigalpa con la esperanza de encontrar trabajo. Lo que encontró fueron bandas y violencia. Pagó 
a un “coyote” e hizo el largo viaje a Estados Unidos porque sabía que si se quedaba las bandas lo matarían. 
Durante un tiempo nos envió dinero, pero el dinero dejó de llegar hace casi un año. Estoy desesperada. 
Aquí no hay futuro. Sé que tendré que arriesgarme y dirigirme a California, donde vive él. Tengo miedo, y 
nuestras familias, también. ¿Por qué no llueve? Nuestro pueblo lleva generaciones cultivando aquí.  
Teníamos una buena vida. ¿Acaso nadie vendrá en nuestra ayuda? 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes! Seguiremos buscando la posada del reino prometido de 
Dios de salud y de verdadero hogar. 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue el camino. Pueden cantar “It Came Upon a Midnight Clear” (The Hymnal 1982, p. 89, 
90). 
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SEXTA POSADA: 
EN BUSCA DEL SUSTENTO BÁSICO Y DE UNA VIDA MEJOR 
Se repite el ritual: María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de “Las posadas” en forma de 
responsorio; a continuación, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Muchas de las personas que buscan una nueva vida lo hacen porque las condiciones 
económicas de su país se han vuelto insostenibles. Es posible que hayan oído historias tentadoras de 
mejores condiciones en otros lugares, o la promesa de puestos de trabajo. Nos convertimos en inmigrantes 
con la esperanza de conseguir una vida mejor para nuestras familias; vidas que vemos que otras personas 
tienen. 
 
LECTOR/A: Me llamo Samuel. Mi familia y yo nos vimos obligados a abandonar nuestro hogar en Haití. 
Ya no era seguro para nosotros y yo ya no podía mantener a mi familia. Soportamos un arduo viaje para 
llegar a la frontera de Estados Unidos. Mis hijos, de 1 y 4 años, estaban muy débiles debido a la sed y al 
hambre. Mi mujer no paraba de llorar. Me sentí impotente. Temía que mis hijos murieran. Me enteré por 
otras personas que también estaban en situación de desplazamiento de que se repartía comida en el río. Salí 
con mi hijo mayor en busca de comida, pero fuimos arrollados por una multitud perseguida por 
estadounidenses a caballo. Mi hijo empezó a correr y sufrió una terrible caída. Se lastimó el ojo y temo que 
nunca recupere la visión. Ha pasado un año y mi hijo sigue sufriendo el trauma emocional y físico de aquel 
día. 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes! Seguiremos buscando la posada del reino prometido de 
Dios, donde todos puedan encontrar seguridad, sustento y refugio. 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar “Away in a Manger” (“Jesús en el pesebre”, The Hymnal 
1982, p. 101). 
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SÉPTIMA POSADA: 
EN BUSCA DE PERTENENCIA ESPIRITUAL Y ACEPTACIÓN 
Se repite el ritual: María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de “Las posadas” en forma de 
responsorio; a continuación, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Algunos de nosotros no buscamos un nuevo hogar geográfico, pero necesitamos 
desesperadamente un hogar espiritual seguro y saludable. Somos refugiados e inmigrantes espirituales  en 
busca de aceptación tras soportar prejuicios y la vulneración de nuestros derechos humanos fundamentales. 
Puede que estemos buscando un refugio seguro frente a quienes han abusado de nosotros en el pasado con 
su religiosidad rígida e intolerante. Buscamos simplemente que se nos acoja por quienes somos... tal como 
somos. ¿Existe un lugar así? 
 
LECTOR/A: Me llamo Sam. Soy un pastor de Nigeria. Mi fe me convirtió en un objetivo en mi propio 
país, y temí por mi vida. Vine a Estados Unidos en busca de asilo. Creía que cuando llegara aquí por fin me 
sentiría seguro. En lugar de eso, me llevaron inmediatamente al centro de detención de inmigrantes. Pensé 
que una vez que llegara y explicara mi situación podría tener una nueva vida. Me trataron como a un 
delincuente y me metieron en unas instalaciones que parecían una cárcel. Pasé cinco años detenido, 
trasladado de un centro a otro. Me sentía solo y aislado. No soy un delincuente, pero así me vio Estados 
Unidos desde el día en que llegué. Solo gracias a mi fe en Dios y a mi convicción de que podía servir a las 
demás personas detenidas allí pude salir adelante. 
 
LECTOR/A: ¿No hay un lugar donde refugiarnos? ¿No hay una posada donde pasar la noche? ¿No hay 
ningún lugar donde podamos entrar y hallar bienvenida? ¡Vengan con nosotros, caminantes! ¡Seguiremos 
buscando la posada del reino prometido de Dios de amor y gracia verdaderos! 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino. Pueden cantar “Angels we have heard on high” (The Hymnal 1982, p. 96). 
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OCTAVA POSADA: 
EN BUSCA DE ESPERANZA Y OPORTUNIDADES 
Se repite el ritual: María y José llaman a la puerta; cuando se abre, se canta la canción de “Las posadas” en forma de 
responsorio; a continuación, leen las personas designadas. 
 
Remítase a la canción de “Las posadas” en la página 4. 
 
LECTOR/A: Hay niños entre las personas que han llegado a Estados Unidos con sus familias en busca de 
seguridad.  Esos niños quizá hayan vivido toda su infancia sin ningún reconocimiento legal. Ahora, son 
adultos que intentan abrirse camino a través de un largo y complejo proceso de inmigración, tratando de 
formalizar por fin su situación en el país.  
 
LECTOR/A: Me llamo Lupe. Soy una persona indocumentada. Aunque nací en México, no lo recuerdo. 
Mi familia me ha contado historias del viaje de mi madre y mío: cómo ella huyó de su marido maltratador, 
cómo atravesamos el desierto a pie y cómo llegamos finalmente a casa de su hermana en el Estado de 
Washington. Lo que sí recuerdo son mis amigos, mis profesores, mis compañeros de equipo, las reuniones 
escolares de motivación, las excursiones, mi graduación, el tiempo que pasé en la universidad y mi 
convicción fundamental de que el mensaje del cartel que había en mi aula de sexto grado que decía “Cree 
en ello y podrás lograrlo” era cierto. Amo Estados Unidos y quiero devolverle todo lo que me ha dado. Por 
favor, ábranme la puerta para que pueda acceder a la ciudadanía. 
 
LECTOR/A: ¡Vengan con nosotros, caminantes! Seguiremos buscando la posada del reino prometido de 
Dios, donde todos puedan encontrar seguridad, sustento y refugio. 
 
El grupo parte de nuevo y prosigue su camino.  Pueden cantar “Hark! the herald angels sing” (The Hymnal 1982, p. 87). 
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ÚLTIMA POSADA: 
¡AQUÍ TODOS SON BIENVENIDOS! 
Lo ideal es que esta posada se ubique en la nave central de la iglesia. Se repite el ritual:  María y José llaman a la puerta; 
cuando se abre, se canta la canción de “Las posadas” completa, en forma de responsorio; a continuación, leen las personas 
designadas. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: (comienzan)  
En el nombre del cielo os pido posada, 
pues no puede andar mi esposa amada. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden)  
Aquí no es mesón, sigan adelante. 
Yo no debo abrir, no sea un tunante. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: 
No seas inhumano, tennos caridad, 
que el Dios de los cielos te lo premiará. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden) 
Ya se pueden ir y no molestar, 
porque si me enfado os voy a pelear. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: 
Venimos rendidos desde Nazaret. 
Yo soy carpintero; de nombre, José. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: (responden) 
No me importa el nombre, déjenme dormir, 
pues que ya les digo que no hemos de abrir. 
 
PERSONAS QUE VIAJAN: 
Posada te pide, amado casero, 
por solo una noche la reina del cielo. 
 
FAMILIA ANFITRIONA: 
Pues si es una reina quien lo solicita, 
¿cómo es que de noche anda tan solita? 
 
PERSONAS QUE VIAJAN:  
Mi esposa es María, es reina del cielo, 
y madre va a ser del divino Verbo. 
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FAMILIA ANFITRIONA:  
¿Eres tú, José? ¿Tu esposa es María? 
Entren, peregrinos, no los conocía. 
 
TODOS: (estribillo/coda) 
Entren santos peregrinos, peregrinos. Reciban este rincón. 
Aunque es pobre la morada, la morada, se la doy de corazón. 
 
TODOS: (estribillo/coda) 
Cantemos con alegría, alegría, todos al considerar que Jesús, 
José y María, y María, nos vinieron hoy a honrar.  
 
Todos son bienvenidos al santuario y refugio de la última posada.  
 
LÍDER: Unámonos en oración. 
 
Cristo, para quien no había sitio en la posada, da valentía a todos los desamparados. En tu misericordia, 
escucha nuestra oración. 
 
Cristo, tú que huiste a Egipto, da consuelo a todos los refugiados. En tu misericordia, 
escucha nuestra oración. 
 
Cristo, que ayunaste en el desierto, socorre a todos los hambrientos. En tu misericordia, 
escucha nuestra oración. 
 
Cristo, que agonizaste en la cruz, da fuerza a todos los que sufren. En tu misericordia, 
escucha nuestra oración. 
 
Señor de la Iglesia, 
escucha nuestra oración y concédenos ser uno en corazón y mente, para servirte con alegría por 
siempre. Amén. 
 
Canción de cierre: “Joy to the world! the Lord is come” (“¡Regocijad! Jesús nació”. The Hymnal 1982, p. 87) 
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OPCIONES DE CIERRE ADICIONALES 
Le invitamos a pensar en un cierre festivo para el culto, que podría incluir compartir alimentos, un juego de 
piñata y entregar algún símbolo o recuerdo relacionado con el tema del día. Esto, por supuesto, dependerá 
de lo que sea posible en cada comunidad.  
 
Para una comida compartida, podría utilizarse una simple frase de invitación como: 
Ahora que hemos acogido en nuestros hogares a estos santos peregrinos/migrantes en los que reconocemos la presencia de Dios, 
les invito a compartir con alegría los alimentos que bendecimos con las siguientes palabras: 
--- Aquí puede incluir la oración espontánea de las personas que representen el papel de anfitrionas de la posada ---- 
 
Si decide incorporar el juego de la piñata, puede destacar su simbolismo como una lucha (golpes) 
contra el pecado (siete picos de la piñata). Puede utilizar las siguientes palabras: 
Ponemos nuestra fe en la certeza de que, mediante la encarnación de nuestro Señor Jesucristo, Dios nos entrega su mayor don 
de amor, pues tenemos la certeza de que a todos los que creen en él se les perdonarán los pecados y vivirán eternamente. Con 
esto en mente, rompamos nuestra piñata y compartamos los alimentos que hoy alegran nuestra noche de Adviento. 




